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INAUGURACIÓN 
DEL 

SflüBTeitio OiiHB-GoEsrii 
Gomo estaba anunciado en las ia-

vilacionea, ayer fu4 inaugurado el 
grandioso sanatorio que los seño­
res Oliva y Guesta han construido 
en el barrto extramuros de los Mo* 
linos. 

A diciiá hora cónlénijaron á lle­
gar Jos ipvítiidM. livp eran nume­
rosos, a^pi^9.jfc]^a'g¡afí3r los se-
fiQresprqpi^C^.qW/ípn l|i anoa-
hiMd«d quAJlfi dia^ingue foiiúeron 
los honores de la o^sa. ,< 

Para el acto de la bendición ha* 
bfa bido'iofvitedo 4fí íwfior Obispo 
dem «éüesfti? pttp* iKyi*1«iííosibili-
dad de asistir, delegó attué! éñ el 
áí̂ iJréátlé'dlÉi ésb ciiidad, qué á su 
vez y, por ausencia, delegó sus ía-
ciíltadesep el presbítero don Tri-
piílad Mártúrana. 

Éí állkr había sido instalado al 
pió de la escalera, del cual y previo 
el ceremonial de rúbrica, partió la 
comitiva para bendecir el edificio, 
primero exterior y después inte-
rióí'niebte, habitación por habita­
ción. 

ÍPerdidos entre los numerosos in­
vitados, hicimos la piadosa pere­
grinación; y mientras el cuerpo se 
dejaba arrastrar por la corriente 
y los ojos contemplaban llenos de 
admiración la hermosa creación 
re&lizada por los señores Oliva y 
Güésta, lá imaginación se entrete­
nía en aquilatar los sacrificios he-
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chos para llegar á aquel instante, 
en que los distinguidos obreros de 
lacienciade curar hacían un alto 
en su marcha para recrearse un 
momento en ia contemplación de 
su obra, disponiéndose á empren 
dércón huevos alientos el camino 
que les llevará á la victoria en la 
lucha con los dolores humanos. 

Por que esos arrestos de los es­
píritus valientes que echan al sur­
co una fortuna, poniendo sobre la 
duda general que les asedia la es» 
peranza de que fructificará la se-
milfá, sbn aciréedói'es ál premio 
i^üeüiós otorga á la íó. 

iLa fé! Sin ella ei^lrt^ós Qu día 
en lo que consideramos la antesala 
del Sanatorio, el Cmeuli^rio méáioo 
é ( 4 i ^ , (##90«ih iÉnipara* 
tosqul más que de curación pare­
dón, por lo curiosos y bonitos, des­
tinados á entretener las veladas, y 
á cambio de unas impresiones de 
lluvia recibidas en la cabeza, saca­
mos el cuerpo rejuvenecido y el al­
ma regocijada. Desde entonces, 
fuellas maquinas tan bonitas y 
«uriosas, que.nos parecían antes á 
propósito para distraer ocios de 
la gente rica, nos inspiran el res­
peto que se siente ante el altar y 
el local en que s« encuentran ins­
taladas nos infunde sentimiento 
parecido al que nos asalta cuando 
entramos en el templo en donde se 
adora á Dios. Gomo Santo Tomás, 
vimos, tocamos y creímos, inva­
diéndonos la fó, que se ha extendi­
do á tener en el sanatorio, la que 
tienen los distinguidos profesores 
que lo concibieron y crearon. 

Evocando este recuerdo que ha 

abierto en nuestro corazón una 
fuente de gratitud y haciendo pa­
sar por nuestra mente la historia 
de la construcción del sanatorio, 
seguíamos al sacerdote que iba ben­
diciendo aparatos y locales; y al 
caer sobre las paredes el agua que' 
santificaba la obra humana, po­
niéndola bajo la egida del sobera­
no de los mundos, también ponía­
mos de nuestra parle en cada cosa 
el deseo vehemente de que jamás 
se convierta en cámara mortuoria 
lo que ha sido creado para restau­
rar la salud. 

La ceremonia terminó, y en me­
dio de la complacencia general fue­
ron enseñando los señores Oliva y 
Guesta á los invitados lo que hasta 
entonces había sido visto á la lige­
ra. Las salas do operaciones con 
sus soberbias mesas; la de antisep­
sia con sus aparatos esterilizantes; 
las salas de enfermos de distintas 
clases con su lujoso mobiliario; el 
ropero abundantemente surtido; ia 
estufa de desiníeccion; las vi trillas 
cargadas dé níimei'óso y moderno 
instrumental ííülrüí'jicó; el amplio 
comedor y las espaciosas cocinas, 
todo fué enseñado con suma com­
placencia, y todo explicado con de­
tenimiento, con el regocijo que de­
ben sentir quienes como los seño­
res Oliva y Cuesta pueden excla­
mar satisfechos: «vinimos, vimos y 
tenemos esperanza de vencer i 

Y vencerán sin duda; porque el 
sanatorio ayer inaugurado viene á 
favor#cer la clase media, esa clase 
que no dispone de grandes recur' 
sos y que ante la imposibilidad de 
demandar á los especialistas de las 
grandes capitales la práctica de 
operaciones que supone el gasto de 
miles de pesetas, en el cual gasto la 
operación es lo de menos y el viaje 
lo de mas, tiene que hacer el triste 
sacrificio de su vida. 

Esa clase está de enhorabuena, 
pues cuenta desde ayer con una 
fortaleza que la defiende de la 
muerte. 

La visita terminó en el jardín, 

donde estaba servido un explóndi-
dó lunch, haciendo los concurren­
tes los honores al siguiente 

SnndWiclis aii Galantine. 
Potits-pnins au Foto gras. 

•Boncltés (lo Diiinus. 
(.'aiinppfig au (ieU'íí. 

l'niíi de Laugiio. 
ttlaoí) Wafer. 

Cafó ot Liqíieiia assoitieu. 

ytnit. 

Bordoanx-Jorez. 
Pedro-Jiménoz. 

Chainpague. 
Al verterse sobre las copas el espumoso 

vhu), couieiizaion los brindis, todos oiilu-
siastas y alusivos al acto, liauieiido uso de 
la palabra los Sres. D. Leopoldo Cándido^ 
vico-presidente do la Coniisióu Frovincialj 
médico señor Lozano; señor Gañote, incz 
nniiiicipal ó interino de instrucciónj señor 
Lizaiia; señor López Rodríguez y niédico 
de la Armada señor Coudrcros, liacieudo el 
resumen el director del Sanatorio, D. .Juan 
Julián Oliva, dando las gracias á todos. 

Lî  luúsica quo dirige el señor Aliaga 
aiu,o»íí!Ó bl 8ct< ,̂ <iJocutaudo liis mejores 
piezas (]|e BU rep^tariv- ; -• ; 

Ajíisfcierou al i^tp d« Ja iuauguraeión qno 
nos ocupa, los señores siguioní,^»: 

Sres. Cándido, Pescador, Majijsnnnros, 
Lizana, Zapata, Aviles, Robles, L(i Rosa, 
general Gobart, Angosto, Romero (J), Lo­
zano, I>aplaza, Pastor, Sánchez Arias (D F), 
García, (ü A) Antón, Conesa Balanza, Mar­
tínez Soler (Ü S), Romera, Olivor (F), Sán­
chez DomónecU, Estrán, Palaqio8(A), Boscli 
(P), Bas, Ferrer, Martí, Moret, Cendreros, 
A.lcaldo de La Unión, Pérez Egea, Doggio, 
Paya, Cañete y otros muchos cnyos nom­
bres no recordamos. 

DEL TOBPEDEBO "GIIBBJi,, 
Desdo la pérdida del «Victoria», echado 

á piquo hace algunos años en el Mediterrá­
neo por el «Canipordown», no había regis­
trado la Armada inglesa una catástrofe tan 
espantosa como la ocurrida el día 17 en 
Dungeoii Baná, á pocas millas de Jar-
month, y de la cual ha dado ya noticia su­
cinta el telégrafo. 

£u los periódicos ingleses en<||SlDtiVRBse 
loa Bigaieutes pormenores del terrible si». 
niostro: ' -, 

«El torpedero «Cobra» habí» zarpado.del 
Jydne á las cinco de la mañana del día 16, 
obedeciendo órdenes del Ahnirantaígo, se-
giín la» cuales debía 4irigiv8« á ^forí*:. 
niontli, para sustituir en dicha estación na­
val al torpedero «Viper», naufragado en el 
Can.ll de la Mancba durante las maniobra» 
intimamente «íelebradas. 

El «Cobra» se vio obligado á luchar, 
desdo poco después do su salida, con un 
oleaje bastante fuerte, que fué aumentando 
por momentos hasta dificultar en absoluto 
el gobierno de la nave. A las siete de Ift 
mañana el cabeceo del buque era verdade­
ramente horrible; el capitán SmitL, que 
mandaba el torpedero, anunció á la tripu­
lación la inminencia de una oatástrote. 

Apenas acababa do exponer el oapitán 
Smith su triste vaticinio, experimentó el 
«Cobra» un choque violentísimo, siendo 
invadido el buque acto continuo por las 
enfurecidas olo/s. 

El torpedero había encallado en el arre­
cife Pungeou, uuo de los más peligrosos 
del Mar del Norte y de ios que, «uestan 
mayor número de naufragios en sn lúgubre 
U ¡ 8 t 9 r i u . .¡ , I. í 

Cinco minutos después dc; ÍM yaiadura, 
la in()outfiji^m)l«!fnP''2a d^^^as,o^M destro-
zaba el pequeño casco del «Cobra», abrién­
dolo en do» mitades. , 

En medio do la mayor augu^tti» ^ocedió 
la tripulación á arriar los cinco botes sal­
vavidas existentes á bordo: sólo se consi­
guió echar 2 al agua, oiv.barcftndo e*i ello» 
36 individuos, entre ottciales y^uarinoroa. 
La mayoría do los tripulantes, poseídos del 
pánico, se arrojaron al mar; otros ¡̂ (̂elices, 
paralizados por el terror, perinauefiiiejtou en 
ol interior del buque, hast* núdirse con 
los últimos restos de «Cobra» en las pro­
fundidades del mar. 

Los botes sahavidas fueron avistfwlos al 
día siguiente por el vapor «Harlij^gtóu», 
consiguóndoso salvar á sus tripulantes. El 
resto de la dotación del «Cobra»,, com­
puesta de 80 individuos, pereció en el nau­
fragio. 

El «Cobra» y oi «Viper» oran los dos úni­
cos torpederos de la Armada inglesa que 
poseían máquinas de turbina sistema Par-
sons. 

Uno de los supervivientes de la catástro­
fe, el teniente Goniog, narra el siguiente 
acto heroico de uno de los tripulantes del 

) buque náufrago: 
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le á V. todo; lo qno hoy no he hecho, sino permitírse­
lo adivinar.—vi, de Gusiine.* 

Esta carta nos ha parecido un retrato acabada del 
salón y de la conversación de aquella mojer de sabli-
me lenguaje, que hacia exclamar & Mad. de Tessé: 

—Si j n fuera reina, ordenaría A Mad. deStaei que 
no dejara un momento de hablarme. 

FIN 
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horas todavía con la dueñ^i da la oasa y L. Sohlogel 
ouya cólera contra ol abato retórico no se calmaba. 

• Corante esas dos horas, la conversación de Háda­
me de Stael me ha encantado, probftndomo cuánto 
razón tenia yo para querer á una persona que vive al 
mismo tiempo tan cerca y tan lejos del mundo. 

»Con el entusiasmo de su talento uos decía esta no­
che: 

— «¡Qué felicidad si pudiera ser reina durante vein-
• tiouatro horasl iQaó magnifloas cosas... diría!» 

• Frases de esto género Jon las que han heoho decir 
á mi tío el conde de Sabrán: 

—«Querría que el mundo fuese un salón y ser ella 
»Ia arafta que lo alumbrase.» 

»Es posible que esta picante jocosidad sea exacta 
en ciertos momentos do su vida, pero la misma perso­
na ha dicho: 

—«Comprender todo, seria perdonarlo todo.» 

•Este Bolo pensamiento, expresado y puesto en 
práctica, valdría la pena de nacer y de sufrir. 

»Me Mría prooiso pasar aún muchas nooties «n 
blMOK) para contar á V. con détallea 1* ooüvertióión 
de AaitA; «a núa eonveriaoldn d«áoa horas oon Mída­
me de Stael bay asunto para mAs de v» ni>ro. I ^ e -
ro iime A aoostarí á ñu de poder ir mafiana, i oontar-
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damas pusiéronse á conversar en voz baja en un án­
gulo del salón hasta la llegada del duque de W«lling-
ton. 

• ¡Por fln entra!... Lo noble de su figura, lo senoillo 
de sus modales producen en nosotros el más agrada­
ble efecto. Su orgullo (tiene por qué tenerlo^ partici­
pa de la gracia de la timidez. Mad. de S^el, domina­
da también por esa actitud y ese lenguaje tan poco 
franceses, exclama: 

—> ¡Lleva la gloria como si no fiiese nada!..-
•Luego, por un arranque de patriotismo, se iuoli-

na & mi oído y afiade: 
—»Sin embargo, hay que convenir en que jamlis ha 

beoho la naturaleza un grande hombre á menos 
costa. 

»Me parece <jue el hombre está pintado de cuerpo 
entero ou estas dos frases. 

»Por este comienzo, pensará V. que habremos teni­
do macho placer durante el rosto de la veíada. Juz-

. gue V. de ello. Apenas habla llegado ei duque da 
Wtíllington al fondo del salón, ciiaiido se i|podera de 
él el abata ¿e Pra!dt y le obliga í eapiioharle, fotav-
nos idtííiilDte tr¿s cuartos de borft, explasar ids itíeas 
(¡tas ideas del abito d̂ é PraüíH ¿óe | ' o4áé i a láctica 
nSlIltár. fFigúreso y . laoólei'a'de J i ^ : ^ d ^ el 
aburrimiento de toíiío et mundo! 8obt«g«t deofa qtie le 


